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ozina trabaja en una escuela de tecnolo
gía en Azerbaiyán. Un joven llegó a la 

escuela para solicitar inscribirse. No tenía 
padres ni dinero, pero Rozina lo ayudó a ins-
cribirse. Era un buen alumno y le iba bien 
en la escuela. Pero algunos miembros del 
personal de la escuela se enojaron porque 
pensaron que Rozina había aceptado un 
soborno del muchacho para ayudarlo, y no 
lo había compartido con ellos.

Rozina insistió que no había aceptado 
ningún soborno, pero se le pidió que dejara 
el instituto. Se entristeció al ver que su ama-
bilidad había sido pagada con crueldad.

ORACIONES NO CONTESTADAS
Rozina era una mujer religiosa, y al 

siguiente viernes fue a un cementerio cer-
cano a orar.

—¿Por qué me castigas por hacer el bien? 
—le dijo a Dios—. ¿Dónde estás cuando 
tengo pruebas?

Por tres años Rozina oró, pidiendo con-
suelo y paz. Pero no encontró ni lo uno ni 
lo otro. Entonces, cierta noche tuvo un 
sueño en el que un hombre le decía:

—No vayas al cementerio a orar. En vez de 
eso, busca esta puerta, —el hombre señaló 

una puerta que se abrió, y vio un pequeño 
grupo de personas adentro.

EL GRUPO PEQUEÑO
El siguiente sábado, Rozina se acercó a la 

parada del autobús y vio a varias personas 
allí, conversando entre sí. Escuchó que 
mencionaron a Dios, y puso atención. 
Entonces, les preguntó:

—¿Qué saben acerca de Dios?
Una de las mujeres apuntó a auna pequeña 

casa cerca de la parada de autobuses.
—Todos los sábados tenemos un culto de 

adoración en esa casa —le contestó la mujer.
Rozina miró a la casa hacia la cual la 

mujer había apuntado y la reconoció como 
la casa que había visto en su sueño.

—¿Puedo acompañarlos la próxima sem-
ana? Quiero encontrar a Dios.

Una niña le escribió la dirección de la 
casa y la hora en el que el grupo se reunía 
para adorar.

El siguiente sábado, Rozina tocó a la     
puerta de la casa. Alguien abrió la puerta y 
la invitó a entrar. Pasó a la habitación y 
sintió que ese era el lugar donde encontraría 
a Dios. Se sentó con los demás adoradores y 
participó con ellos en cantos, oraciones y el
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estudio de la Biblia. Sintió su amor y fue 
inspirada a estudiar la Biblia. Al concluir el 
culto de esa mañana, Rozina ya había decidido 
volver. Esperaba ansiosamente el siguiente 
sábado y el servicio de adoración especial.

Continuó asistiendo a los cultos de ado-
ración; aprendió acerca de Dios y del 
sábado, que unía a estas personas en este 
día tan especial. El sábado cobró un nuevo 
significado en su vida.

TRIBULACIONES Y VICTORIAS
Luego recibió una llamada telefónica de 

su empleador anterior en la que la invitaba 
a regresar a trabajar en el instituto del cual 
había sido despedida. Rozina estaba emo-
cionada, ya que podría recuperar su honor 
y empleo. Pero poco después, la escuela 
modificó su horario, y se le exigió que tra-
bajara en sábado. Rozina renunció antes de 
tener que trabajar en sábado.

Conocía muy bien el peligro al que se 
exponía por cambiar su fe, pero tomó su 
decisión y fue bautizada y se hizo miembro 
de la pequeña iglesia adventista. Compartió 

su fe con los miembros de su familia, y con 
el tiempo su hermana y su sobrino llegaron 
a ser adventistas del séptimo día. Luego su 
padre y su madre aceptaron a Jesús como su 
Salvador personal. Pero el resto de la familia 
los maltratan por darle la espalda a la fe de 
su familia.

En Azerbaiyán no hay libertad religiosa. La 
gente persigue a otros que pertenecen a una 
religión minoritaria o a aquellos que cam-
bian su fe. A los cristianos se los considera 
enemigos; y las familias ejercen mucha presión 
sobre cualquiera que muestre el más míni-
mo interés en convertirse al cristianismo.

ESPARCEN LAS SEMILLAS DE LA FE
A pesar de las múltiples dificultades, Rozina 

continúa compartiendo su fe con sus amistades 
y familia. Les obsequia libros, y la tradición 
anima a que se acepten esos regalos. Pero 
ella no sabe si los leen. “Solo le pido a Dios 
que les recuerde que los libros están en sus 
hogares y que contienen una gran bendición 
para ellos”, nos dice. Rozina conoce a una 
familia que se ha convertido al cristianismo 
por haber leído los libros que ella le dio. De 
hecho, ella conoce a una veinte personas que 
se han entregado a Cristo por su testimonio. 
“No son muchos”, nos dice. “Quisiera traer 
a muchos más”.

Rozina, como tantos otros de los aproxi-
madamente 720 adventistas en Azerbaiyán, 
comparte su fe bajo situaciones adversas. 
Nuestras oraciones y ofrendas misioneras 
ayudan a estos fieles creyentes a compartir 
su fe con sus vecinos y familiares. Gracias 
por traer una ofrenda generosa este 
décimotercer sábado para que otros lleguen 
a saber que Jesús es realmente Dios y que 
nos ama a todos. 

E L  D E S A F Í O :   A Z E R B A I Y Á N

	La República de Azerbaiyán se encuentra al lado del 
Mar Caspio al sur de Rusia. Tiene alrededor de ocho 
millones de habitantes. Su idioma oficial es el Azerí.

 La mayoría de los habitantes de Azerbaiyán no son 
cristianos. Hay un poco más de setecientos adventis-
tas en todo el país. Adoran en grupos pequeños y en 
unas pocas iglesias esparcidas por las aldeas, pero en 
Baku, su capital, son aproximadamente trescientos 
los adventistas que adoran en varias congregaciones 
pequeñas.
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